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estuvieron muy pendientes de mí. Todos llamaban y 
preguntaban por mi estado de salud, me sentía la niña más 
importante. No estoy acostumbrada a tener toda la atención, 
pues soy la mayor en la casa y la más tranquila; entonces, 
todos enfocan su atención mucho más en mi hermanita. 
Definitivamente,	en	ese	momento,	fui	el	centro	de	atención;	
y aunque no me acostumbro a serlo, creo que algunas veces 
no está mal. 
El año más duro de mi vida 
María Jaramillo Upegui 
22 de junio del 2016, día en que regresé de Capurganá 
después de una semana de estadía con la familia de mi 
novio. Fue un paseo diferente, un poco más salvaje que lo 
que	acostumbro,	y	definitivamente,	inolvidable.	No	solo	por	
los buenos momentos sino también porque ahí fue donde 
comenzó todo. 
Hablar	era	imposible,	de	mi	boca	salían	intentos	de	palabras,	
pues no tenía voz. Algo muy grave en mí pues me encanta 
hablar.	Así,	 acompañada	 de	 fiebre	 y	malestar	 general	 viví	
una larga semana. 
Mi voz ya estaba volviendo a la normalidad, pero mi cabeza 
se quería estallar. Y es que cada vez que me duele la cabeza 
me tengo que llenar de paciencia y respirar muy profundo, 
pues no hay nada, literal, nada que pueda hacer contra eso, 
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pues	 resulta	 que	 soy	 la	 pesadilla	 de	 todo	médico	 (sí…	 la	
pesadilla): soy alérgica a los aines y al acetaminofén.
Fue ahí donde decidí en verdad buscar la razón de mi 
malestar. Estuve donde diez médicos con diferentes 
especialidades, estuve en terapia intensiva con mi psicóloga, 
¿y adivinen qué? todos decían algo distinto. A continuación, 
les daré una lista de algunas enfermedades que me buscaron: 
Estrés, pancreatitis, embarazo, cálculos en la vesícula, 
gastritis	 crónica,	 hepatitis,	 porfiria	 intermitente	 aguda,	
cáncer de colon (ya les cuento por qué), enfermedad de 
crohn,	deficiencia	de	vitaminas,	anemia	y	muchas	más…
Se imaginarán que para buscarme ese montón de 
enfermedades	 me	 tuvieron	 que	 hacer	 200.000	 exámenes,	
chuzar mis venas mínimo dos veces por semana y faltar 
mucho a clase (lo cual me estresaba mucho).
Sin	 embargo,	 mi	 peor	 experiencia	 entre	 todos	 los	
procedimientos fue la colonoscopia. Por Dios, todavía digo 
que ese ha sido el peor día de mi vida. Primero es importante 
saber que me hicieron la colonoscopia por mis síntomas 
acompañados ahora de sangrado rectal (muy abundante). 
En	fin,	 la	preparación	que	fue	el	día	antes	del	examen	fue	
una	horrible	experiencia,	pero	gracias	a	Dios	todo	salió	bien,	
resultó	ser	una	fisura	y	no	estar	relacionado	con	lo	anterior.	
Aunque	si	encontraron	mi	íleon	terminal	inflamado	y	también	
mis vitaminas B, bajitas.
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¿Sería ese el problema? Todavía no lo sé. Aún me encuentro 
en lenta recuperación, aunque eso sí, mentalmente mucho 
más fuerte.
 
Entre las paredes de un quirófano
Aura Cristina Hoyos
De repente desperté con el dolor de estómago más intenso 
que alguna vez sentí. Era alrededor de las tres de la mañana 
y yo me encontraba llorando del dolor. Pensé que pasaría 
rápido, que seguramente algo me había caído mal, pero no 
fue así. El dolor aumentaba cada vez más, por lo que tuve 
que llamar a mis papás.
Mi mamá intentaba consolarme para ayudarme a conciliar 
el sueño y hacerme olvidar el dolor. Al no aguantar más, 
decidió llamar a Coomeva para que vinieran los doctores a 
revisarme. Cuando llegaron no tardaron más de un minuto 
en darme un diagnóstico por la posición en la que estaba. 
Dijeron que tenía apendicitis y que debía ir inmediatamente 
al hospital. Mis padres decidieron llevarme ellos mismos en 
el	carro	y	a	pesar	de	que	vivimos	en	Ciudad	Jardín,	fuimos	
a Imbanaco. Durante el recorrido en el carro me puse peor, 
el	 movimiento	 intensificaba	 el	 dolor	 y	 me	 generó	 fuertes	
náuseas.
